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Comer en Córdoba, puede ser una experiencia de lo más agradable para 

el paladar y para el bolsillo. Y con mis recomendaciones, no solamente 

comerás, beberás, sino que además harás turismo por los enclaves más 

importantes de la ciudad.  

 

Para lograr estos objetivos, tenemos los ingredientes necesarios: Una ciudad 

eminentemente peatonal, un clima benigno tres cuartas partes del año, 

multitud de tabernas y una variedad importante de deliciosos platos típicos y 

brebajes refrescantes. 

 

Este itinerario turístico gastronómico lo comenzamos en la Taberna Santos, 

ubicada junto a la Mezquita Catedral de Córdoba. Estamos empezando el día y 

no podemos estar cansados, por lo que una cerveza rápida acompañada de un 

pincho de tortilla, ha de ser suficiente para esta primera toma de contacto, 

coger fuerzas y abrir el apetito. 

 

 
Foto: Taberna Santos 

  



Es imprescindible un paseo alrededor de la Mezquita Catedral y por el Patio 

de los Naranjos que está en el interior de la misma. No dudéis en visitar el 

interior del templo, pero ahora no es momento, tenemos muchas otras cosas 

por delante. 

 

Para la segunda etapa, hemos de perdernos por la Judería y dejarnos cautivar 

por todos sus rincones: La plaza de Juda Levi, el Zoco Municipal, la plaza 

Maimonides o la calle Judíos. Precisamente, en el numero 7 de esta calle será 

nuestra próxima parada, La Bodega Guzmán. Este establecimiento a pesar de 

estar ubicado en plena judería lo frecuenta público local eminentemente.  Es el 

momento de tomarnos un fino de Montilla Moriles, el vino por excelencia de la 

tierra cordobesa. La Bodega Guzmán tiene una lista de tapas tan baratas 

como sabrosas y necesarias para el vino fino no suba. No obstante lo mejor de 

la Bodega es dejarte empapar por el sabor castizo que desprende, su 

decoración y su olor. Es toda una experiencia. 

 

 
Foto: Bodega Guzman 

 

Saliendo por la Puerta de Almodóvar y bordeando la antigua muralla de la 

ciudad por la Calle Cairuan llegamos a los Baños Califales y al Alcázar de los 

Reyes Cristianos, donde recomendamos un paseo por su interior para 

disfrutar de los bellos jardines, sus estanques y estatuas. Aquí Colon a la Reina 

Católica para su empresa a las Indias. 

 

Desde el Alcázar nos dirigimos hacia la Ribera del rio Guadalquivir, donde 

disfrutaremos del paisaje que nos depara el Soto de la Albolagia, una placa 

con el poema que Góngora dedicó a Córdoba y la estampa típica de la ciudad: 

el Puente Romano y la Puerta del Puente, que los cordobeses llaman el Arco 

de Triunfo. Este tramo es espectacular y si vamos con tiempo y energías, 

deberéis pasear por el puente al menos hasta su mitad donde está la estatua 

de nuestro Custodio, San Rafael.  



 

Nuestra siguiente parada es la Plaza de Potro que encontrareis unos pasos 

más adelante.  

 

La Plaza del Potro es el rincón cervantino de Córdoba, de estilo renacentista 

recoge a un lado los Museos de Bellas Artes y de Julio Romero de Torres, 

nuestro gran pintor y al otro lado el Centro de Flamenco Fosforito ubicada en 

una edificación de la época conocida como la Posada del Potro. 

 

Ya es hora de un receso, por lo que el siguiente avituallamiento será en una 

plaza que está a unos pasos en dirección norte, la plaza de la Corredera, es 

decir, nuestra plaza mayor.  En la misma, que es un escenario de lujo, hay 

multitud de bares y tabernas para la parada que necesitamos. Eso sí una 

parada rápida, pues el plato fuerte de la comida está por llegar. 

 

 
Foto: Plaza de la Corredera 

 

De la Corredera y por la Calle Lineros llegamos a las Bodegas Campos, templo 

gastronómico de Córdoba. Es en sí misma un museo y el lugar perfecto para 

sentarnos definitivamente y terminar de comer con unas buenas raciones (o 

medias raciones dependiendo de los comensales) de la gastronomía típica 

cordobesa: Salmorejo, flamenquín y berenjenas con miel no pueden faltar. No 

creo que haya ya mucha hambre pero no podemos dejar de terminar el día sin 

probar el postre por antonomasia, el pastel cordobés, un compendio de 

hojaldre y cabello de angel. En las Bodegas Campos lo sirven con helado de 

canela, que le va como anillo al dedo. 

 



 
Foto: Bodegas Campos 

 

En total este itinerario, puede durar un par de horas por lo que lo 

recomendable es comenzarlo a la una como muy tarde e ir sin prisa, paseando 

y disfrutando de la ciudad. El coste aproximado es de 20 /25 euros por 

persona, pero sin tomarnos excesos en casa parada.  

 

Para terminar la tarde y descansar las piernas con un Gin Tonic hay una 

cafetería / pub cerca de las Bodegas Campos con una terraza que tiene las 

mejores vistas de la ciudad, la cafetería / pub se llama Soho Ribera. 

 

¡¡Espero que os sirva de ayuda todos estos consejos¡¡ 

 

 

COMPRA DE PRODUCTOS CORDOBESES 

Si no puedes desplazarte hasta Córdoba, pero estas deseando de probar los 

productos típicos de la tierra, no te preocupes, aquí tienes los mejores 

consejos posibles. 

 

Si vives en Madrid, estás más que de enhorabuena, en pleno Barrio 

Salamanca, tiene un establecimiento que comercializa productos típicos de 

Córdoba. Su nombre Los Patios Gorumet y su web lospatiosgourmet.com. Y si 

no vives en Córdoba, también tenemos solución a tus necesidades, visita la 

web Origen Córdoba y a disfrutar de la variedad de productor cordobeses. 

origencordoba.com/ 

 

 

 
 

http://www.lospatiosgourmet.com/
http://www.origencordoba.com/

